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				Sesión de noche
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				Cada noche es una aventura. Lo digo porque no sé cuándo ni cómo se van a dormir mis hijos. ¿Será pronto?, ¿tardarán mucho?, ¿les entrará la risa floja y tendré que ponerme como una bruja regañona?, ¿les dará por hablar y hablar y hablar…?, ¿escucharán el cuento y se dormirán? No se sabe. Sin embargo, cada noche, cuando ya les ha vencido el sueño, doy gracias por las mismas dos cosas: porque están sanos y por haber podido compartir ese último momento del día con ellos. Y así un día, y otro…

				Por lo general, les cuento un cuento cada noche. Me gusta hacerlo, además, con Valentina en brazos —que aún es muy pequeña— porque así ella también lo escucha y se me queda dormida en el hombro. Principalmen-te hay tres tipos: cortos, medianos y largos. Los míos suelen ser medianos porque cuando los niños se van a dormir yo también estoy lista para soñar:

				—Vale, os cuento un cuento, pero corto, que hay que dormir y descansar para mañana ir al cole con energía.

				—No, mamá, uno mediano, por favor.

				—Está bien, mediano. Érase una vez…

				Mis cuentos medianos para ellos son cortos. Pero no puedo intentar estar de acuerdo con mis hijos en todo. Ganarían ellos, que tienen mucha más perseverancia que yo.

				Así es como suele acabar la cosa:

				—Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.
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				—Mamá, repite lo último, que no me he enterado —dice Rafa, el mayor, que se estaba quedando dormido y ya no oía mi voz.

				—Pues que la hormiga deja pasar a la cigarra y comparte con ella su comida. ¡Venga, a dormir!

				—Otro, mamá, por favor, cuéntanos otro cuento. Uno corto… —suplica Bruno, que casi siempre está listo para más de lo que sea.

				—Vale. Érase un rinoceronte que conoció a una jirafa, la invitó a un mosto y luego cada uno se fue a su casa. Y colorín colorado, este cuento se ha acabado. ¡A dormir!

				—¡Jo, qué corto!
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				Érase una vez un rey que reinaba en un país muy grande llenito de habitantes. El rey era muy bondadoso y justo y no quería que hubiese personas en su reino que tuvie-ran muchas cosas y otros que tuvieran pocas. Así que los ayudaba en lo que necesitaban. Un día, algunos miembros de una familia se pusieron enfermos y no podían ir a trabajar ni al colegio. Así no podían ganar dinero y se quedaron sin poder comprar comida, ni pan, ni carne, ni nada. 

				Decidieron pedirle ayuda al rey y le enviaron una carta contándole su situación. El rey, que era muy generoso, les mandó cincuenta monedas de oro, con lo que la familia pudo comprar comida. Sin embargo, el dinero se acabó en unos días, así que tuvieron que pedirle más ayuda al rey, que, por supuesto, les mandó otras tantas monedas. 

			

		

		
			
				El rey justo
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				Una familia vecina se dio cuenta de la ayuda que estaban recibiendo. De-cidieron hacer como que el padre y el abuelo estaban enfermos y también le pidieron dinero. El justo rey les concedió cincuenta monedas de oro y estaban muy contentos:

				—¡¡Alegría!! Sin trabajar hemos ganado un montón de dinero. ¡¡Yujuuu!!

				Hasta una segunda vez pidieron ayuda al rey y este les envió monedas de nuevo. Los demás habitantes del pueblo se dieron cuenta del engaño y les dijeron:

				—Lo que estáis haciendo está mal. Estáis engañando al rey, que os ayuda generosamente. Debéis pedirle perdón y decir la verdad.

				La familia que había mentido sintió una vergüenza tre-menda y admitieron que se habían portado fatal. Así que enviaron una carta al rey pidiendo perdón y contán-dole todo. El rey, tan bondadoso como siempre, los perdonó y, además, organizó una fiesta en el pueblo para celebrar que la familia se había arrepentido y dicho la verdad al final. La fiesta tenía de todo: piñata, fuegos artificiales, música, chuches, globos… 
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